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Férreos Pilares en Que
se A sentó EL DEBATE

Reproducimos lo que eobre ios orígenes y comiento en 
F.L DEBATE, dijéramos hace seis años. No se trata de una repe­
tición antojadiza o para salir del paso, sino de un enfoque en 
que ciertamente, se transparentó en toda su fisonomía moral 
aquella etapa, en que nuestro diario apareció en la pedana pe 
riodistica a lidiar por altos y puros Idealismos. De ahi que re 
suite de actualidad siempre en esta fecha aniversario.

N. de la D.
UN ana edición extrordlanaria ce- I 
“  lebrando el 18 aniversario de ! 
EL DEBATE, faltaría el marco 
condigno, si no colocáramos como 
portada de nuestro historial pe­
riodístico, a quienes fueron espíri­
tu y cuerpo, el cerebro y el múscu­
lo, del incesante batallar en la em­
presa forjadora de nuestro día 
rio.

Demás está decir que aludimos 
a quienes tuvieron la visión pro­
fètica y el enorme coraje cívico, 
de concebir, planear, Impulsar y 
luego dar forma y realidad defi­
nitiva, a la idea creadora.

Y ellos son, Luis Alberto de He- 
rrera, el conductor insigne, y Juan 
Pedro Suárez, el periodista de ace­
rada pluma y levantados Idea­
lismos.

Enfrentando resueltamente las 
realidades de una hora tremenda 
en la historia política de la Re­
pública, arraigado en sus espíri­
tus el concepto Goethiano de que 
“el ideal es la única liberación ’, 
se lanzaron con entusiasmo y de 
voto fervor, a la empresa patrió­
tica de fundar una cátedra de 
ideales Ubres, abierta y amplia, 
donde pudiera extraer la dudada 
nía, la concepción exacta de ios 
problemas políticos, al par que 
sirviera para adoctrinar a las ge­
neraciones, acerca de las obliga­
ciones y deberes inmanentes.

Herrera y Suárez, poseídos de 
ese enorme poder de sugestión que 
emerge de las honradas convic­
ciones y de la pureza de los idea­
les que se sustentan, se propusie­
ron levantar el templo de la re­
sistencia, al desborde, a la dema­
gogia, al sectarismo, a la inmora- 
Udad administrativa, a todo des­
arreglo de conducta que implicara 
una desviación de los cauces re­
gulares en que debe asentarse la 
decorosa convivencia civica y so­
dai.

Y luego de vencer los pesimis­
mos y las contrariedades que se 
cruzan en el camino de toda em­
presa de esta índole, el 29 de ju­
nio de 1931, apareció EL DEBATE, 
en cuyas páginas se delineó con 
caracteres firmes y hondo conte­
nido, el pregrama de acción que 
cumpliría el vocero del Partido 
Nacional.

De cómo se ha cumplido ese 
Ideario en la brega cotidiana que 
llena el espacio de 18 años de la­
bor Intensa, prodigada con amor 
y con lealtad, por quienes han te­
nido y tienen a su cargo, la res-' 
ponsabUidad de mantener encen­
dida l&,rléa de los Idealismos Ini­
ciales, lo dice con claridad meri­
diana., el arraigo logrado por nues­
tra hoja, en lo política, en lo eco­
nómico, en lo social, y en todos 
los aspectos que se abordan en 

{ sus páginas; el prestigio y la 
| aceptación que nos dispensa de

Iuno a otro ámbito, la ciudadanía 
libre de la República. Por lo de­

I más, siendo historia contemporá­
nea, y comprendiéndonos las ge­
nerales de la ley, no es a nosotros, 
precisamente, a quienes correspon­
de emitir el Juicio critico del ci­
clo de lucha cumplido. Nos re­
conforta y nos da fe, en esta hora 
emocionada de nuestra existencia 
periodiBtlca, sabernos depositarios 
de la confianza pública que nun­
ca defraudamos, y a la que siem­
pre le rendimos el homenaje do 
nuestra adhesión más inquebran­
table, en sus anhelos y aspiracio­
nes.

Sin quererlo y llevados por el 
entusiasmo del comentarlo, nos 
hemos apartado un poco del pro­
pósito de esta nota.

Volvemos al cauce, en la evo­
cación de gratitud y de homenaje, 
a las esclarecidas figuras de los 
fundadores natos de EL DEBA­
TE, y a la significación de su es 
fuerzo y de su pensamiento, para 1 
iluminar la ruta que nos ha con­
ducido hasta este momento de ver­
dadero jubileo triunfal.
HERRERA EN “EL DEBATE’’ 
Imposible trazar en una apreta­

da síntesis, el contenido substan­
cial de la actividad periodística 
de Herrera en EL DEBATE. Tra­
taremos, empero, de Intentar un 
esbozo de la misma a grandes tra­
zos.

Desde el primer día hasta hoy, 
— y que sea por siempre, — ln 
acción de presencia de Herrera en 
SL DEBATE, le ha dado a esta 
tribuna periodística, el sentido de 
cátedra viva, con la substancia 
medular de su pensamiento rec­
tor.

El ejerce por imperio de la gra­
vitación que tiene su Inmensa per­
sonalidad civil y política en el 
ámbito nacional, la facultad de 
orientar con certera visión, coa 
la rica experiencia de su trayec­
toria eminente, con ese poder ae 
Intuición que le caracteriza, con 
su jerarquía de Gran Señor y con 
su enjundia de luchador Incan­
sable por los más puros Ideales, 
el destino de la opinión públiou.

Pero, Herrera, periodista por vo. 
caclón y por superior deterninis­
mo de su reola envergadura mo­
ral, no se ha conformado nunca 
con la posición cómoda del que 
sólo señala derroteros, sino, que, 
obrero del pensamiento y de la 
pluma en la faena Sacrificada y 
permanente del diarismo cotidia­
no, él es redactor, colaborador, 
Inspirador, y por qué no decirlo, 
ol primero y el mejor de todos 
nosotros, cuando se trata de en­
frentar’lo■ más atduos problemas 
de la polémica Incisiva sobre los 
acontecimientos: porque nadie co­
mo él, posee uña más poderosa 
antena para captai, y luego Inter­
pretar con mayor seguridad de 
las realidades, lúe anhelos colec­
tivos de les masvs ciudadanas.

Y es asi, como desde el articuló 
recio, de doctrina, hasta el suelto

chispeante en que oampea la sin 
tesis de lo que quiere decir, tra­
duce en su contenido y en su esen­
cia, las situaciones reales y las 
posiciones firmes que corresponde 
adoptar frente i cada caso.

Aún cuando su persona física no 
Lega todos los días a nuestro dia­
no, él está presente siempre, y es 
sabido que Jamás faltan bus pro­
ducciones en las que se define una 
politica, se marca un rumbo o st 
llagela una corrupción.

La moral pública le adeuda a 
Herrera, el aporte de su Incorrup­
tible predicamento por el sanea­
miento de las funciones adminis­
trativas.

Y por encima de todas esas vir­
tudes primarlas de su personali­
dad Inconfundible, se recorta una 
faceta que le ccnaagra como el 
cazo más tipico de visionarlo pro­
fètico: nunca vacila, siempre en-

EJemplo el más alto, y el más 
foca con segura mira, el objetivo 
que conduce a un fin, desde lue­
go, a un fin de dignidad, de ho­
nor, de esperanza.

Asi es Herrera, el periodista, el 
camarada de todas las horas, el 
conductor extraordinario que no 
siente desmedro de esa calidad 
por su fraterna Identificación coa 
lo» mis modestos obreros de la 
pluma que construyen diariamente 
nuestra edición bajo la égida de 
su pensamiento y de su concepto 
orientador.
puro, de una vida de lucha, que 
no cónoce de desfallecimientos ni 
vacilaciones, en “la cresta de 
las olas” a en la serenidad de su 
recogimiento hogareño, es siempre 
Señor, al que se llega por el úni­
co camino franqueable a su es­
píritu: la Jerarquía moral, la hon­
radez, la inteligencia, la lealtad, 
Y así stempra, desde su lejana 
adolescencia, atravesando por lo 
dos los periodos de su trayectoria 
patricia, Herrera, ha mantenido 
en alto el pendón Inmaculado de 
su reslftencla Invariable a lo tri­
vial, a lo secundario, a lo adven­
ticio e Insubstancial.

Ni d  triunfo ni la adversidad, 
ni el elogio ni la diatriba, logra­
ron. Jamás modificar su natural 
señorío, ni Introducir en su alma, 
Inclinaciones mezquinas y subal­
ternas.

Claro está, que estas breves pin­
celadas, apenas si descubren en 
mínima parte, aspectos del pen­
samiento y de la conducta prócer 
de este varón excepcional, que 
honra a la República con sus vir- 
tudéa prístinas, y con una Incan­
sable milltancla en procura de su 
engrandecimiento moral, material 
y político.
LA INFLUENCIA DE HUAREB • 

EN “EL DEBATE”
Juan Pedro Suárez, periodista 

nato, hijo de su esfuerzo y tem­
ple recio de luchador anímico, 
néruonlfle* ql representante « -  
«Étttt a í  fá áemoérasu .

De la democracia verdadera, que 
no reconooe otras jerarquías, y 
otras Jurisdicciones, que aquellas 
emanadas del talento y de las vir­
tudes cívicas y privadas.

Surgido a la lis* periodística, 
como fuerza misma do 1* natu­
raleza y de los acontecimientos, 
abrafeé eon ardoroso devoción, cl I 
apostolado de la prédica escrita,
* 1* qno ss entregó en euerpo y 
alma sin retacearlo «afuéraos, po­
ro temblón, sin smigirle nada de 
beneficio personal.

Poseído do ana vocación natu­
ral por la lueha de sitos Idealis­
mos, so propuso ser, y fné, on pe­
riodiate excepcional, que noia a 
•u Inteligencia Innata, la rede- 
dambrs moral de un carácter a 
toda praebs.

Y asi lo vimos librar campañas 
ardorosas en defensa de sus Idea­
les, de ln moral administrativa, 
ds toda osase qno tuviera on pro­
fondo eenlenlde do bien, do óche­
les superiores, e Integralmente de 
Juotlela.

Imposible treaer en los estrechoi 
limites de una ree*ila a vusía plu • 
me, la semblan sa completa del pe 1

rlodlsta formidable que foó Juan
Pedro Suárez.

No» limitaremos, pues, a señalar 
lo que Suárez representó, y lo quo 
significa hoy, a peaar de su au­
sencia física, para EL DEBATK.
.. Un diario político de la Indole 
combativa del nuestro, necesitaba 
para su acción enérgica y funda­
mentalmente de critica construc­
tiva, la presencia de un director 
que se sintiera eofteubstancladn 
con los reclamo« populares, pero 
que comprendiera además, que loo 
problemas pollllcos no se resuel­
ven con discusiones académicas 
de gabinete, sino que era Impres­
cindible enfrentar sin eufemismo! 
y con valentía, las realidades y 
los pormenores de cada etapa do 
lucha.

V Juan Pedro Uuárez, con claro 
sentido de la difícil misión que se 
le asignó, fué el conductor Insus­
tituible de la hora Inicial, el que 
puso en mnreha la nave de núes- i 
tra emprc ia periodística, hacién­
dole enfilar la proa hacia la me­
ta del “puerto prometido”.

Bu pluma acerada, trazó loa li­
ncamientos de una conducta y de 
un Idearlo, que son acervo In­

menso y luminoso de nuestra or- 
ganlznclón

Hig -ii.M.o la Inspiración geniaT 
del Maestro, Juan Pedro Suárez 
desde EL DEBATE, que él fun­
dara, fué ariete formidable hora­
dando los cimientos de las oli­
garquías enqulstadas y presun­
tuosas, que se enseñoreaban on la 
dirección de los destinos nacio­
nales.

Flageló corrupciones, anatema­
tizó con su prédica, regimenca y 
hombres desviados del cauce na­
tural e Implicado« en deaarreglos 
la conducta y de desorden poli­
tice y administrativo.

Fundamentalmente, fné ■  gran 
demoledor de andamiajes artifi­
ciosos, levantados para ocultar los 
miserias y las purulencias de go­
biernos corrompidos, que afecta­
ban la salud moral de la nación.

Cuando se está frente a una vi­
da tan Intensa y de tan puras 
concepciones para la defensa del 
bien público, es Indudable, que la 
substancia superior que de ella 
emerge, constituye precioso lega­
do que obliga a quienes el des­
tino coloca en la situación de 
oontlnuadores de la ruta trazada, 
a esforzarse hasta lo Indecible, 
para ser dignos de quien ñor pre­
cedió en el esfuerzo y en 1* ac­
ción constructiva de. nuestro dia­
rio.

con ese estaoo de espirita, sa­
ludamos la memoria Insigne del 
primer Director de BL DEBATE, 
a quien hoy, como ayer, y como 
siempre, lo sentimos presento en 
nuestras luchas y o* oseabas la-
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